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RESUMEN

El presente trabajo pretende aportar datos nove-
dosos sobre los ingenios hidráulicos del Occidente 
islámico, dirigiendo así la atención hacia las norias 
fluviales. Para ello, en primer lugar, se ha tratado de 
analizar la variada terminología empleada por las 
fuentes históricas para este tipo de estructuras; sin 
embargo, tras esta primera aproximación, el interés 
se ha concentrado en un conjunto de norias situa-
das en Fez y cuyos restos nunca han sido objeto de 
un estudio exhaustivo. De tal modo, ante el valor 
material de algunas de estas estructuras y la posi-
bilidad de relacionarlas con noticias aportadas por 
las crónicas de época meriní, se presenta un estudio 
e interpretación que ha sido posible gracias a una 
documentación planimétrica previa.

Palabras clave: Magreb, meriní, arquitectura islá-
mica, noria, hidráulica.

ABSTRACT

The present work intends to provide new data on the 
hydraulic devices in the Islamic West, thus directing 
attention towards the fluvial waterwheels. To do 
so, first, an attempt has been made to analyze the 
varied terminology used by historical sources for this 
type of structures in order to distinguish its nuances; 
however, after this first approach, the interest has 
been focused on a group of waterwheels located in 
Fez and whose remains have never been subject of 
an exhaustive survey. Thus, in view of the material 
value of some norias and the possibility of relating 
them to news from the chronicles of the Marinid 
period, we present a study and interpretation that 
has been made possible thanks to a previous plani-
metric documentation.

Keywords: Maghreb, Marinid, Islamic architecture, 
waterwheel, hydraulics.

1. INTRODUCCIÓN

La rueda hidráulica, entendida como un 
ingenio automotriz que permite elevar el agua, 
es un ingenio conocido desde la antigüedad, 
si bien, el desarrollo que experimentó la agri-
cultura en el mundo medieval islámico ha 
hecho que sea un artilugio estrechamente 
vinculado a este contexto histórico. Concreta-
mente la creación de espacios irrigados en el 
Occidente islámico, tanto las grandes huertas 
(Murcia, Valencia y Granada) como la puesta en 
cultivo de terrenos alejados de los principales 
cursos de agua, supuso el trazado de canales 

que transportaban el agua, todo ello lidiando 
con la gravedad y la topografía. Ahora bien, la 
expansión y vivificación de terrenos más pro-
minentes también comportó complicaciones 
técnicas de irrigación, lo que se resolvió en 
ocasiones por medio de mecanismos que per-
mitiesen elevar el agua.

Una aproximación al paisaje agrícola de 
al-Andalus, por medio de diversos canales, 
permite observar que la noria fue un ele-
mento bastante icónico de su paisaje, donde 
prosperó como un recurso tecnológico más 
al servicio de los grandes espacios irrigados y 
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se mantuvo tras el avance cristiano, llegando 
incluso a quedar retratada en los sellos conce-
jiles de ciudades como Córdoba y Murcia. De 
hecho, es posible que los diseños medievales 
de norias se reprodujesen de forma tradicional 
a lo largo de los siglos siguientes adquiriendo 
innovaciones paulatinas que no se hicieron 
más notables hasta el siglo XIX, cuando la intro-
ducción del hierro alteró por completo su com-
posición. Ahora bien, frente a este panorama, 
sigue siendo muy limitado lo que se sabe de 
estos ingenios hidráulicos, así como tampoco 
se conocen suficientes restos materiales.

Lo que sí es evidente es que resulta impo-
sible desligar el Magreb medieval de al-An-
dalus, ya que ambos territorios avanzaron 
de forma casi conjunta a lo largo del tiempo, 
mantuvieron intensas relaciones e incluso con-
formaron en ocasiones la misma unidad polí-
tica. Tal es así que, para analizar los restos de 
norias hidráulicas conservados en Fez, como 
es el objetivo del presente trabajo, debemos 
considerar indiscutiblemente los restos y tes-
timonios de la península ibérica. De hecho, 
este planteamiento no es algo novedoso, sino 
que ya ha sido emprendido anteriormente 
por algunos de los estudios que citaremos a 
continuación.

En lo que respecta a la noria en Marruecos, 
resulta especialmente significativa la apor-
tación de Colin, quien realizó un esfuerzo por 
clasificar los distintos tipos y recogió la termi-
nología vernácula. Así y todo, dentro del nume-
roso conjunto de ejemplos que presenta para 
reflejar cada uno de los tipos, llama la atención 
que no aporta ningún ejemplo de noria fluvial 
de gran dimensión, lo que suponemos que se 
debe a su mayor desaparición. Tal es así que en 
lo que se refiere a este tipo de rueda, se limita 
a reseñar algunos casos andalusíes mencio-
nados por las fuentes escritas, así como tam-
bién indica su existencia en la ciudad de Fez 
y alrededores (COLIN, 1932: 40-42). De hecho, 

sobre las norias de Fez (Figura 1), aunque son 
varios los restos que se siguen conservando 
en la actualidad, sorprendentemente no llevó 
a cabo una documentación de los mismos y 
únicamente agregó una breve nota en la que 
discutía su origen (COLIN, 1933).

Por su parte, la noria no quedó fuera del 
campo de interés de Torres Balbás, quien 
dedicó dos trabajos al tema. Por un lado, 
recopiló un conjunto de evidencias textuales 
y materiales de España y, por otro lado, dos 
años más adelante ofreció un trabajo dedi-
cado expresamente a la célebre noria de la 
Albolafia en Córdoba y a otra noria memora-
ble de Toledo (TORRES BALBÁS, 1940; TORRES 
BALBÁS, 1942). En cuanto a la Albolafia, es un 
caso significativo de noria fluvial medieval de 
grandes dimensiones cuyo soporte construido 
podría haber pervivido. No obstante, la estruc-
tura actual es fruto de una restauración de 
mediados del siglo XX ejecutada por el arqui-
tecto Félix Hernández, quien consolidó la cons-
trucción y diseñó una rueda de madera para 
que fuese allí instalada (HERNÁNDEZ, 1961: 
62). Con ese fin, Hernández realizó un registro 
de las ruedas que se habían conservado en 
varias localidades de Córdoba y analizó los dis-
tintos tipos de piezas que las componían3. En 
cualquier caso, la estructura en cuestión pudo 
tener su origen en un pabellón de época almo-
hade conocido como Qaṣr Abī Yaḥyà (BLANCO, 
2019), siendo la rueda una instalación poste-
rior de cronología incierta y existiendo dudas 
sobre si originalmente se encontraba allí o en 
otro punto de la ribera.

No obstante, algunos de los trabajos más 
significativos sobre norias se deben a Caro 
Baroja, quien trató de distinguir los distintos 
tipos según su mecanismo (corriente, tiro), 
material (madera, metal o mixto), diseño 
del armazón, sistema de retención (arcadu-
ces, cajones) y el modo de vertido del agua 
(CARO BAROJA, 1954; CARO BAROJA, 1983). 

3 Posteriormente, se han desarrollado otros trabajos sobre las norias de Córdoba y la restauración de Félix Hernández (CÓRDOBA DE 
LA LLAVE, 1996).
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Posteriormente, siguiendo unos criterios 
semejantes, Montaner (1982) desarrolló una 
nueva clasificación4.

Finalmente, regresando a Fez, las norias 
situadas junto a la muralla de Fez la Nueva apa-
recen mencionadas por varios cronistas, siendo 
esta una información que era conocida por 
todos los estudiosos dedicados al Magreb occi-
dental. De hecho, aunque en desuso, en el siglo 
XX aún pervivían algunas de las ruedas, lo que 
sorprendentemente no incitó a desarrollar un 
trabajo detallado que asegurase su documen-
tación. Hasta el momento, el único ejemplo de 
este conjunto que ha sido objeto de atención 
es la gran noria meriní mencionada por varios 

cronistas y fácilmente identificable junto a la 
puerta septentrional de Fez la Nueva. Así, fruto 
de su dedicación a esta ciudad, Delarozière y 
Bressolette (1939) llevaron a cabo una explora-
ción de las ruinas que ha sido fundamental para 
su conocimiento, aunque lamentablemente no 
documentaron los restos en detalle5.

Por ende, el cometido de este trabajo es 
introducir la noria fluvial del Occidente islá-
mico y analizar su terminología histórica para 
después presentar un estudio sobre las norias 
de Fez la Nueva. Estas han sido documenta-
das por medio de planimetrías con el objetivo 
de analizar sus restos y plantear una posible 
interpretación.

4 Asimismo, véanse otros trabajos relacionados, como SCHIØLER, 1973; GLICK, 1992.
5 De hecho, resulta llamativo que incluso Madani, quien posteriormente ha realizado trabajos bastante valiosos sobre la estructura 
hidráulica de Fez, se limitase a referenciar lo aportado en su momento por Bressolette y Delaroziere (MADANI, 2003, tomo I: 259-261).

Figura 1. Fez. Ejemplo de noria en el entorno de la ciudad sobre el río. Fotografía histórica. Se desconoce la 
ubicación exacta.
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2. TERMINOLOGÍA Y CONCEPTO

El análisis lingüístico del nombre “nāʿūra” 
alberga una importancia innegable, especial-
mente si se tiene en cuenta que el nombre 
llegó a infiltrarse en algunas de las lenguas 
más extendidas tales como el español o el 
francés. Así, en virtud de la tradición andalusí 
de la península ibérica durante la Edad Media, 
pasó a los reinos cristianos del norte y otros 
territorios europeos con la forma “noria”6. Sin 
embargo, como ocurre con varios campos 
de estudio sobre el mundo medieval arabo- 
islámico, la asociación de un término con un 
concepto es una cuestión muy conflictiva, 
situación que en el caso de los ingenios hidráu-
licos se complica aún más ante la variedad de 
mecanismos que comparten rasgos tecnoló-
gicos y funcionales semejantes. Por todo ello, 
en el cuadro de estudio se introducen otros 
términos como “sāniya” y “dūlāb” que en algún 
momento han podido responder a ideas espe-
cíficas y diferenciadas o, por el contrario, han 
podido funcionar como sinónimos depen-
diendo del lugar y el tiempo. Huelga decir que 
este panorama se puede volver mucho más 
indescifrable si se considera el significado de 
estas palabras en otras lenguas en las que se 
adentraron como étimos.

En lo que respecta a “nāʿūra” (pl. nawāʿīr), 
origen de la palabra “noria”, no cabe duda 
de que un pilar fundamental para su análi-
sis corresponde a Ibn Manẓūr en su Lisān al- 
ʿArab, quien recogió lo disperso en otros diccio-
narios. Así, este comienza definiendo “naʿar”: 
“al-naʿra” y “al-naʿara”: fosas nasales; de donde 
deriva “al-naʿra”: sonido en las fosas nasales. Y 
también menciona el ruido emitido por el león, 
pues es igualmente generado en sus fosas. En 
tanto que “al-nāʿir” es el que grita o una vena 
sangrante. Y, seguidamente, define “nāʿūra”: 
“al-dūlāb” y “al-nāʿūr”: parte del molino. Y 

“al-nāʿūr”: un cubo con el que sacar agua; 
una de las norias con las que se saca agua, 
es movida por agua y tiene un sonido (IBN 
MANẒŪR, 1992: 220-222).

Observamos en estas definiciones la aso-
ciación con el gemido/sollozo, entendido este 
como un sonido emitido tanto por huma-
nos como por animales7. Además, de forma 
secundaria otra significación aportada por Ibn 
Manẓūr son los vasos sanguíneos que expulsan 
la sangre. Sin embargo, un aspecto que parece 
notable es la equivalencia que sugiere entre 
“dūlāb” y “nāʿūra”, consideración que es igual-
mente indicada en la obra al-Ḥāwī li-l-aʿmāl 
al-sulṭāniyya wa-rusūm al-ḥisāb al-dīwāniyya, 
compuesta posiblemente por Abū ʿAbd ʿAllāh 
Aḥmad ibn al-Ḥusayn al-Šaqqāq, y donde se 
puede matizar, a modo de diferencia entre 
ellas, que la capacidad y rapidez de la nāʿūra 
excede a la dūlāb8.

Por su parte, si recurrimos a los diccionarios 
realizados durante los siglos XIX y XX por ara-
bistas y orientalistas como Adrien Barthélemy, 
Albert Kazimirski o Reinhart Dozy encontra-
mos casi los mismos significados. El primero 
de ellos compara las formas del nombre en los 
diversos dialectos que prevalecen en el árabe 
de Siria y Líbano (árabe), así como en el hebreo 
de Jerusalén, diciendo:

[I náεaτ, yənεaτ, náετ «piquer de la lance; frapper 
du poing»]

[nεīτ «grincement d’une noria» || arl. naεīτu «cris, 
vacarme» et naεaτa; syr. nʾεaτ «braire»; hébr. naεaτ 
«rugir (jeune lions)]

[nāεūra, pl. nwēεīr «1° noria», appareil élévatoire 
en bois pour l’irrigation des champs, mû par le cou-
rant d’une rivière, dont la force est augmentée par un 
barrage, une chute artificielle. Hama est renommée 
pour le nombre de ses nāεūra. || arl. nāεūratu-, du syr. 
nāεūra «1.° rugiens; 2.° rota aquaria tympanum» ou 
nāεūrʾθā «tympanum, rota aquaria» d’où l’esp. Noria] 
(BARTHELEMY, 1954: 835).

6 Sobre los canales de comunicación entre el Occidente islámico y Europa, véase VERNET, 1999.
7 El ruido emitido por las ruedas hidráulicas fue referido frecuentemente por los poetas andalusíes de forma metafórica para reflejar 
gemidos, lamentos, melodías y chirríos, especialmente en el Šarq al-Andalus donde este tipo de mecanismos estuvieron muy presen-
tes en la agricultura y jardinería (CARMONA y POCKLINGTON, 2008: 36-37 y 61).
8 Biblioteca Nacional de Francia. Departamento de Manuscritos. Árabe 2462, fol. 164; AL-ʿAĞLĀWĪ, 1999: 106.



AyTM 31, 2024 - e8142 - I.S.S.N.: 1134-3184 193

Observaciones sobre la noria medieval en Marruecos. Terminología y documentación de restos arqueológicos en Fez

En cuanto a Kazimirski, muestra el mismo 
significado mencionado anteriormente por 
Ibn Manẓūr con respecto al flujo de sangre 
por una vena y, además, define la nāʿūra (pl. 
nawāʿīr) como “noria, roue a irrigations, roue 
hydraulique” sin agregar nada a lo aportado 
por Barthélemy (KAZIMIRSKI, 1860, II: 1293). 
Y, por último, Dozy, el tercer arabista men-
cionado, dice, sirviéndose de algunos diccio-
narios anteriores, que de la raíz “naʿr” (mugir, 
bramar, gruñir, regañar, gritar, chillar) deriva 
el término “nāʿūra” (rueda hidráulica). No obs-
tante, también apunta la presencia de la forma 
“naʿūra pl. nawāʿir” (torno), que, además, según 
Lerchundi, sirve para designar en Marruecos 
una especie de rueca o carrete (DOZY, 1981, II: 
689-690).

De este modo, además del sentido de inge-
nio hidráulico para elevar agua, se confirma 
la presencia de otra acepción para el Magreb 
como artilugio manual que se utiliza por los 
“darrāzūn” para bobinar los hilos y cordeles 
en trozos de caña o tubos. De hecho, hay un 
barrio específico en Fez dedicado a su produc-
ción que lleva el nombre de al-Nawāʿīriyyīn a 
la salida de la zona de ʿAyn al-Ḫayl en direc-
ción a al-ʿAššābīn (MALLŪLĪ IDRĪSĪ, 2009: 108). 
Asimismo, en lo que respecta a Marrakech, el 
mercado de Nawāʿīriyya está en proceso de 
desaparición, especialmente tras la muerte 
del último artesano especializado en su indus-
tria, el señor Aḥmad Bānā. Este mercado está 
ubicado junto al mercado al-Ṣawwāfiyyīn, 
cerca de al-Raḥba al-Qadīma9. Finalmente, en 
cuanto a su origen, Donald R. Hill afirmó en la 
Enciclopedia del Islam que el nombre “nāʿūra” 
no es árabe y probablemente procede del ara-
meo (HILL, 1993, VII: 1039).

El segundo término que nos interesa con-
frontar es “sāniya” (pl. sawān / suwānī), de 
donde procede la voz española “aceña”, que 
es como suele referirse a una rueda empleada 
para elevar agua y en la mayoría de los casos 
impulsada por tracción, es decir, una noria de 
tiro. De hecho, según Dozy, se definiría como 

“roue hydraulique, puits à roue hydraulique” 
(DOZY, 1981, I: 695), vinculándola así a un pozo 
y coincidiendo con las norias de sangre que 
suelen estar formadas por un pozo vertical, 
una noria y una rueda engranada accionada 
por una bestia. Por su parte, para Fagnan es 
una “maison de champagne aux environs de 
la ville; jardin”, significado que no guarda rela-
ción, pero podría ser fruto de extender el nom-
bre de la rueda a un espacio irrigado por ella 
(FAGNAN, 1923: 82).

Finalmente, el tercer término a conside-
rar en esta discusión es “dūlāb” o “dawlāb” 
(pl. dawālīb), que deriva, según Dozy, de la 
raíz “dawlaba”: “hacer rotar un molino y otras 
maquinarias en los ingenios azucareros”. De 
acuerdo con su empleo y definición en las 
fuentes escritas y diccionarios, parece que se 
trata de una rueda mecánica en su sentido más 
genérico, pudiendo aparecer asociada a varios 
ingenios tanto de irrigación, como industriales 
(rodezno de molino, rueca de hilado) o incluso 
horologios (DOZY, 1981, I: 477-478).

En efecto, como ya se ha señalado, la dife-
renciación entre estos términos y la identifica-
ción de sus matices es una tarea que presenta 
múltiples dificultades, especialmente si con-
sideramos que la lengua árabe se desarrolló 
y especializó a lo largo de la historia sobre 
un terreno muy extenso y por regiones muy 
diversas que eran habitadas por sociedades 
heterogéneas, por lo que la semántica de cada 
término ha podido evolucionar de forma dis-
tinta en cada región para referirse a ingenios 
de distintos campos del conocimiento (agri-
cultura, industria y artesanía). De este modo, 
dependiendo de múltiples factores, estos 
términos han podido funcionar en ocasio-
nes como sinónimos o incluso diferenciarse 
con matices muy particulares. Recurriendo al 
ámbito andalusí, buena cuenta de ello deja un 
fragmento del sevillano Ibn Hišām al-Laḫmī 
(m. 1181) que ya fue destacado por Forneas 
(FORNEAS, 1974: 56). En él, se señala que la 
gente común emplea “sāniya” para denominar 

9 Información de campo obtenida de los comerciantes y artesanos del lugar (23 abril 2013).
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la noria de tiro, aunque este término realmente 
es el animal que mueve el mecanismo, mien-
tras que el aparato de ruedas es lo que correc-
tamente recibe el nombre “dūlāb”. Asimismo, 
indica:

“si la máquina ( ʾālāt) es de gran envergadura 
(wāsiʿa), redonda (mudawwara), con aletas (ağniḥa) 
finas en las cuales bate la corriente del agua, de forma 
que no necesite más que esta para girar, se trata de 
una nāʿūra, que solo se encuentra junto a un río y que 
al girar produce un chirrido, motivo por el cual es lla-
mada ‘nāʿūra’ (gemidora)”10.

Esta concepción ofrecida por al-Laḫmi en 
época almohade vincula términos concretos 
con ideas específicas y parece haber sobrevi-
vido ligeramente hasta hoy tanto en el marco 
magrebí, con los términos “nāʿūra” y “sāniya”, 
como en el español, bajo las formas “noria” y 
“aceña”, compartiendo, además, de forma res-
pectiva, su etimología. Así, “nāʿūra” y “noria” se 
refieren a una noria de corriente, mientras que 
“sāniya” y “aceña” se refieren a una noria de 
tiro11. En relación con esto, el investigador Saʿīd 
Benḥmāda recurre a la lectura atenta de algu-
nos textos para llegar igualmente a una distin-
ción entre “nāʿūra” y “sāniya”, apoyándose para 
ello en el origen del agua y su capacidad. Así, 
la “nāʿūra” se caracteriza por su gran tamaño y 
su construcción sobre los ríos, mientras que la 
“sāniya” depende de pozos y aguas subterrá-
neas (BENḤMĀDA, 2007: 60-62).

Sin embargo, a pesar de que el texto de 
al-Laḫmi deja clara esta apreciación, en la 
actualidad se reconoce cierta confusión de 
uso que dificulta su diferenciación12. Efec-
tivamente, ambos ingenios comparten dos 
fundamentos significativos. Por un lado, su 
función es semejante al estar concebidos para 
elevar agua y permitir la irrigación o suminis-
tro hidráulico. Por otro lado, se basan en el 

diseño de mecanismos circulares y rotato-
rios en los que el principal elemento es una 
rueda de madera. Por ello, a ojos de maestros 
especializados en su construcción o incluso 
a personajes implicados en el desarrollo de 
la geoponía, no cabe la menor duda de que 
reconocían una clara diferenciación, pero para 
la inmensa mayoría de la gente y usuarios no 
necesariamente tendría por qué implicar una 
gran desemejanza, resultando así previsible 
que terminasen por asimilarse bajo el mismo 
término.

En lo que respecta a las aceñas, predomi-
nantemente identificadas como “sāniya”, sir-
ven para sacar a la superficie agua proveniente 
de acequias o niveles freáticos que se hallen 
a un nivel más bajo. Constan de pozo, juego 
de dos ruedas engranadas y una plataforma 
sobre la que transita en círculos la bestia de 
tiro. La rueda vertical es la que se halla den-
tro del pozo y porta los arcaduces, pudiendo 
sumergirse en el manto freático para captar 
directamente el agua o bien, si el pozo es de 
mayor altura, lo hace por medio de una cadena 
de arcaduces colgante. Por su parte, la rueda 
horizontal se halla fuera del pozo y es la que 
se hace rotar por medio de un eje fijado y una 
pértiga horizontal superior. Son múltiples los 
ejemplos conocidos en el Occidente islámico, 
tanto medievales como modernos, sirviendo 
de forma efectiva para fines agrícolas, pero 
también para el abastecimiento urbano. A este 
respecto, la ciudad de Murcia constituye un 
enclave especialmente ilustrativo que aporta 
numerosos ejemplos tanto en el ámbito urbano 
como rural. Al respecto, destaca el conjunto de 
aceñas de Senda de Granada, que fue detalla-
damente estudiado, o los ejemplos documen-
tados en otros puntos de la península como 
Oliva, Almería, Niebla (GARCÍA y CERDÁ, 2007; 

10 Esta traducción está basada en la realizada por Forneas, aunque ha sido actualizada apoyándonos en el texto que él mismo editó.
11 A pesar del caos que ofrecían las fuentes y la nomenclatura tradicional, estudios anteriores ya advirtieron esta asimilación entre tér-
mino y mecanismo (COLIN, 1932; FORNEAS, 1974; MANZANO, 1986; BAZZANA, MEULEMEESTER y MONTMESSIN, 2009). Con respecto 
al estudio de los dos tipos de mecanismo otros autores también establecieron clasificaciones diferenciándolos (CARO BAROJA, 1954; 
SCHIØLER, 1973).
12 Por ejemplo, Pascon asegura que “sāniya” es el nombre local para la noria o “nāʿūra” (PASCON, 1977, I: 114). Asimismo, Ḥasan Ḥāfiẓī 
ʿAlawī, al tratar sobre Sijilmāssa, comenta que el término “sāniya” engloba tanto a las norias de sangre como las de corriente (ḤĀFIẒĪ 
ʿALAWĪ, 1997: 72-73).
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GARCÍA BLÁNQUEZ, 2014; GARCÍA BLÁNQUEZ, 
2015). Asimismo, destacan ejemplos singulares 
como la noria del Albercón de las Damas en la 
almunia del Generalife (Granada), estructura 
de gran factura que permitió la extensión del 
espacio irrigado de la finca (MALPICA CUELLO, 
1991: 65-101; MALPICA CUELLO, 1996: 409-424), 
así como otros ejemplos de este mismo con-
texto hallados en Dār al-ʾArūsa y la Alberca Rota 
(GARCÍA PULIDO, 2013: 186-192 y 250-252). Por 
su parte, para el territorio marroquí, son igual-
mente conocidos casos medievales que se 
citarán en este artículo, aunque su documen-
tación es más precaria y el análisis tecnoló-
gico se basa en artefactos tradicionales que se 
habían conservado in situ hasta principios del 
siglo XX (COLIN, 1932).

En cuanto a la noria de corriente o “noria 
de vuelo”, identificada principalmente como 
“nāʿūra” y en menor medida como “sāniya” 
y “dūlāb”, su uso ya estaba extendido en la 
época romana y existen mosaicos de los siglos 
IV y V procedentes de Apamea que las repre-
sentan junto al río Orontes, cuenca en la que 
para época islámica se levantaron las norias 
monumentales de Hama (OLSZEWSKI, 2022; 
DELPECH, GIRARD, ROBINE y ROUMI, 1997). En 
Oriente Medio, igual interés ofrecen las nume-
rosas norias que se hallan en las orillas del 
río Éufrates junto a las localidades de Hadi-
tha y Hit (Iraq), arquitectura hidráulica tradi-
cional que ha motivado su inscripción en la 
Lista Representativa del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad (UNESCO). Por su 
parte, en el Occidente islámico es numerosa 
la presencia de norias que han llegado hasta 
nuestros días, especialmente en la penín-
sula ibérica; sin embargo, aunque son here-
deros de los modelos andalusíes, se trata de 
ingenios modernos de carácter tradicional 
que no permiten conocer con exactitud las 
norias medievales. De hecho, son muy pocos 
los ejemplos históricos conocidos y, además, 
han sido restituidos sucesivamente. Tal es el 
caso de la Albolafia de Córdoba (TORRES BAL-
BÁS, 1940: 201-205; TORRES BALBÁS, 1942; 
HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, 1961-62; CÓRDOBA 
DE LA LLAVE, 1996; CÓRDOBA DE LA LLAVE, 
2020) o las norias de la Ñora y Alcantarilla en 

la huerta de Murcia (TORRES BALBAS, 1940: 
206; MONTANER, 1982; MONTORO GUILLÉN y 
SANZ ESPAÑA, 1998-2002). En lo que se refiere 
al mecanismo, consiste en aprovechar la 
corriente de agua, bien en el propio cauce de 
un río o en una acequia, y con ella se cargan 
sus depósitos (arcaduces cerámicos o cajones 
de madera) a la vez que se impulsa la propia 
rueda para que los depósitos descarguen en 
el tramo más elevado de rotación sobre un caz 
o acueducto. Al igual que ocurre con la aceña, 
hay un mayor desarrollo de su estudio en el 
contexto ibérico, quedando el ámbito marro-
quí más desierto.

3. ALGUNAS EVIDENCIAS EN EL 
OCCIDENTE ISLÁMICO

Además de los diccionarios históricos y 
contemporáneos, una forma de aproximarnos 
al uso de estos términos es por medio de los 
testimonios que dejaron por escrito cronistas 
y geógrafos medievales. De este modo, de 
nuevo se observa la presencia de estos tres tér-
minos y cierta ambigüedad para interpretarlos 
según los dos mecanismos ya mencionados: la 
noria de corriente y la noria de tiro. Asimismo, 
se introduce ahora el factor temporal como 
un problema añadido para su estudio, pues, 
como se verá más adelante, algunos estudios 
han considerado que la “nāʿūra”, entendida 
como una noria de corriente, no apareció en 
el contexto marroquí hasta la época meriní, 
basándose para ello en la ausencia del tér-
mino en las fuentes hasta el siglo XIII, cuando el 
sultán meriní encarga la construcción de una 
gran noria a un experto venido de Sevilla. No 
obstante, huelga decir que dicha ausencia del 
término en las fuentes anteriores no es deter-
minante para formular tal afirmación.

Para el siglo XII, al-Idrīsī ya se refiere como 
“nāʿūra” a la gran rueda de corriente que se 
halla sobre el río Tajo junto a Toledo y que, 
por medio de un acueducto, llevaba el agua a 
la ciudad (AL-IDRĪSĪ, 1866: 187). Asimismo, no 
muy alejado en el tiempo, durante el periodo 
almohade, contamos con una referencia ofre-
cida por Abū Yaʿqūb Yūsuf b. Yaḥyà al-Tādilī, 
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conocido como Ibn al-Zayyāt, quien, al narrar 
las virtudes del célebre šayḫ Abū al-ʿAbbās 
al-Sabtī, dice:

“Me relató Abū Yaḥyà Abū Bakr b. Musāʿ id al-Lamṭī: 
salí con Abū al-ʿAbbās, y con nosotros iba un tercer 
hombre, y llegamos a la puerta de Buḥayrat al-Nāʿūra, 
que estaba cerrada, pero cuando Abū al-ʿAbbās llegó 
a la puerta, entonces esta se abrió, así que entramos 
en la buḥayra pensando que un hombre detrás de la 
puerta la había abierto. Sin embargo, cuando mira-
mos a derecha e izquierda no vimos a nadie y nos que-
damos asombrados por ello” (AL-TĀDILĪ, 1997: 469).

Aḥmad al-Tawfīq, editor de la obra, 
comentó que la Buḥayrat al-Nāʿūra era una 
de las buḥayra-s que rodeaban la ciudad de 
Marrakech durante el periodo almohade, 
entendido este término como huerto o finca 
dotado de un gran albercón de almacena-
miento de agua que servía para fines agríco-
las y lúdicos (NAVARRO y PUERTA, 2018). Este 
modelo de finca tiene su mayor exponente en 
las fincas del Agdāl y la Menara en Marrakech, 
así como en la Buḥayra de Sevilla. Sin embargo, 
este texto requiere una serie de observacio-
nes. En primer lugar, acredita la existencia de 
este nombre entre el año 1146, cuando Abū 
al-ʿAbbās al-Sabtī se instaló en el monte Gue-
liz, y 1204, año de su fallecimiento (RĀBIṬAT 
AL-DĪN, 1997: 53-54). Pero nada se sabe sobre 
esta finca salvo la referencia de al-Tādilī e 
incluso se desconoce su ubicación exacta, que 
debería de tratarse de un punto periférico de 
la ciudad de Marrakech (RĀBIṬAT AL-DĪN, 2008: 
203). Ahora bien, pese al nombre que recibe la 
finca, nada se puede reconocer sobre la noria 
que existiría en su interior, ni su función exacta 
ni forma de accionamiento, aunque atestigua 
el empleo de este término con un posible sen-
tido hidráulico al servicio de la irrigación en 
el horizonte almohade del siglo XII y permite 
insinuar que las norias meriníes contaron con 
precedentes anteriores.

Asimismo, cabe mencionar que no se trata 
de un ejemplo aislado, sino que en el Occi-
dente islámico ya se conoce otra finca homó-
nima en la ciudad de Córdoba y para una fecha 
mucho más remota. Se trata de la almunia de 
al-Nāʿūra que fue fundada por el emir omeya 
ʿAbd Allāh cerca de Córdoba en el año 867 

(ARJONA CASTRO, 2006; RODRÍGUEZ AGUI-
LERA, 2018). A pesar de que todavía no se ha 
podido concretar con exactitud el motivo de 
su nombre y la posible vinculación a una rueda 
hidráulica, resulta plausible que estas fincas 
contasen con mecanismos de elevación que 
facilitasen la irrigación de parcelas situadas a 
una cota más alta que los depósitos o puntos 
de suministro. Además, cabe añadir que las 
norias de gran dimensión, como podría ser el 
caso para ambas fincas, son construcciones 
costosas y ligadas a un mantenimiento gra-
voso, lo que las hace adquisiciones reservadas 
para un sector social acomodado.

Como ya se ha podido advertir, el término 
“nāʿūra” convivió con otros nombres como 
“sāniya” y “dūlāb” empleados para referirse 
a mecanismos semejantes que en ocasiones 
incluso se pudieron confundir entre sí. No 
obstante, también existen testimonios que 
reflejan claramente el uso de “dūlāb” con un 
sentido diferenciado; tal es el caso del texto 
ofrecido por el geógrafo Zakariyyā b. Muḥam-
mad b. Maḥmūd al-Qazwīnī (1203-1283), quien 
nos dice:

“Zgounder es una ciudad en al-Maġrib poblada 
por bereberes y dista seis etapas con respecto a 
Marrakech. El alfaquí ʿAlī b. ʿAbd Allāh al-Maġribī 
al-Ğanḥānī me dijo que es una ciudad grande, amu-
rallada y con muchos provechos y frutos, siendo sus 
habitantes bereberes musulmanes. En ella hay minas 
de plata y todo el que quiera puede explotarlas. Con-
sisten en cuevas debajo de la tierra en las cuales siem-
pre hay mucha gente trabajando […]. El sultán instaló 
ruedas (dawālīb) en estas cuevas para hacer subir el 
agua hasta que aparecía el barro, momento en el que 
los trabajadores lo extraían a la superficie y lo lava-
ban. Solo hace esto para tomar una quinta parte de 
la producción de plata. El agua se sube en tres etapas, 
porque desde la faz de la tierra hasta el nivel del agua 
hay veinte codos. Para ello, se erige una rueda (dūlāb) 
dentro de la cueva sobre la superficie del agua que 
saca el agua y la vierte en una balsa grande. A con-
tinuación, se levanta sobre esta balsa otra rueda que 
saca el agua y la vierte en otra balsa y, después, se 
levanta sobre esta última balsa una tercera rueda que 
saca el agua y hace fluir el agua por la superficie de la 
tierra hasta los cultivos y huertos” (AL-QAZWĪNĪ, 1979: 
199-200).

La mina de Zgounder se sitúa en el monte 
Siroua a una altitud de 2.000-2.800 metros y 
5 kilómetros al norte del pueblo de Askaoun. 
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La actividad minera en este emplazamiento 
podría reconocerse ya en los siglos XII y XIII, 
constituyendo así una importante fuente de 
financiación del Estado almohade gracias a la 
extracción de mineral de plata. En dicha loca-
lización se encontraron vasijas de barro de 
no más de dos litros de capacidad, así como 
pedazos de tablas de madera y restos de cuer-
das; todo ello componentes de las ruedas que 
se usaron para vaciar las galerías y pozos sub-
terráneos. Según el investigador al-Mūsāwī 
al-ʿAğlāwī, está relacionado con una estruc-
tura industrial y no de regadío, consistiendo 
en una estructura en serie de tres niveles que 
posiblemente se adentraba hasta una profun-
didad de diez metros con respecto a la super-
ficie de la tierra. Asimismo, se han descubierto 
espacios en las profundidades de la mina que, 
según este investigador, corresponden con los 
puntos en los que se pudieron montar las rue-
das, siendo la altura máxima de cada nivel de 
3 m. No obstante, este ingenio no es exclusivo 
de Zgounder, ya que, en la mina de Aouam, al 
oeste de Mrirt, en el Atlas Medio, se encontra-
ron los restos de una rueda con recipientes 
cerámicos atados con cuerdas, lo que puede 
mostrar el uso de esta tecnología de forma 
extensa. Aunque resulta difícil de concretar su 
datación, se trata de soluciones tradicionales 
que se han podido reproducir a lo largo de la 
historia y que como muestra el texto ya pudo 
estar consolidada en época almohade. Hasta 
el momento, se ha supuesto que la actividad 
minera en la zona se extiende desde el periodo 
idrisí hasta el colapso almohade, cuando se ha 
reconocido que la explotación pudo verse afec-
tada, aunque, por supuesto, posteriormente 
se ha podido retomar en distintos momentos 
(AL-ʿAĞLĀWĪ, 1999: 103-113).

Qazwīnī, quien recurre al término “dūlāb” 
para referirse a estos ingenios industriales, es 
de origen persa y bebió principalmente de la 
obra del geógrafo Yāqūt (1179-1229), autor que 
también es oriental, si bien parece que para 
completar la información del Occidente islá-
mico manejó otras fuentes andalusíes com-
plementarias como al-ʿUḏrī, Ibrāhīm b. Yaʿqūb 
al-Ṭurṭušī o Abū Ḥāmid al-Garnāṭī (KOWALSKA, 
1966). Pese a todo, resulta imposible identificar 

si empleó dicho término condicionado por 
su propio léxico o reutilizándolo de las obras 
originales.

Sin lugar a duda, uno de los ejemplos más 
significativos con los que cuenta el Occidente 
islámico y que permite ser rastreado tanto a 
partir de las fuentes escritas como sus restos 
materiales es la gran noria de Fez la Nueva que 
se edificó para suministrar agua a la almunia 
de al-Muṣāra. Para comenzar, debemos remi-
tirnos a la obra Rawḍ al-Qirṭās de Ibn Abī Zarʿ 
(m. 1326), ya que es la única que detalla por 
medio de dataciones el posible origen de la 
noria meriní: “Ese año [685 H / 1286] se hizo la 
gran noria (al-nāʿūra al-kubrà) del río Fez que se 
comenzó en el mes de raǧab y empezó a rotar 
en el mes de ṣafar del año 686 H (1287) […]” (IBN 
ABĪ ZAR ,ʿ 1964: 737; IBN ABĪ ZAR ,ʿ 1972-73: 407).

Así, este texto, que podemos considerar el 
más próximo a los hechos, indica que la cons-
trucción y puesta en funcionamiento de la 
noria corresponden a un intervalo de cambio 
entre el fallecimiento del sultán Abū Yūsuf Yaʿ-
qūb y el comienzo del gobierno de su sucesor 
Abū Yaʿqūb Yūsuf. No obstante, algunos auto-
res achacan al primero el encargo de la rueda, 
como ocurre en la obra Al-Ḥulal al-Mawšiyya: 
“En su tiempo [Abū Yūsuf Yaʿqūb], la gran noria 
(al-nāʿūra al-kubrà) se estableció sobre el río” 
(IBN SIMMĀK, 1979: 177).

A continuación, el ingenio hidráulico de Fez 
la Nueva es mencionado por varios cronistas y 
viajeros, llegando incluso a hacerse eco de ello 
el mismo al-ʿUmarī (1301-1349) en su Masālik 
al-abṣār:

“Sobre el río se halla la famosa noria (nāʿūra) que 
sube el agua al huerto (bustān) del sultán, llamado 
al-Muṣāra. Este es un magnífico huerto que contiene 
un bello pabellón (qubba). Este huerto se halla fuera 
de la Ciudad Nueva y la noria es célebremente recor-
dada, haciéndose proverbial y hablando de ella la 
gente” (AL-ʿUMARĪ, 1927: 153-158; AL-ʿUMARĪ, 2010: 
89-90).

Aunque el autor no conoció el lugar y 
retransmite la información, si confiamos en 
su certeza no deja dudas sobre la relación 
sustancial entre finca y noria. Al respecto de 
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esta última estructura, contamos además con 
información para conocer la identidad de su 
ingeniero y del sultán que la encargó, siendo 
el ilustre Ibn al-Ḫaṭīb quien incluyó en su obra 
al-Iḥāṭa la biografía del susodicho artífice, 
Muḥammad b. ʿAlī b. ʿAbd Allāh b. Muḥammad 
Ibn al-Ḥāǧǧ:

“Su padre era un carpintero de entre los mudé-
jares (mudaǧǧanīn) de Sevilla, de los que saben 
ingenios mecánicos. Docto en fabricar y emplear 
máquinas de guerra. Se trasladó a Fez en tiempos 
de Abū Yūsuf al-Manṣūr b. ʿAbd al-Ḥaqq y construyó 
para él la rueda (dūlāb) de diámetro ancho y de largo 
alcance, pulimentada en el centro y el contorno, de 
numerosos arcaduces (akwāb) y movimiento oculto, 
que hoy en día se encuentra presente en la Ciudad 
Nueva, la Casa Real de la ciudad de Fez, donde cons-
tituye uno de los monumentos que los viajeros quie-
ren ver. También llevó a cabo la construcción de la 
atarazana (Dār al-Ṣanaʿa) de Salé. Tras la muerte de 
su padre, se presentó ante el segundo sultán nazarí 
[…]. Falleció en Fez la Nueva en 714 H (1314-1315)” (IBN 
AL-ḪAṬĪB, 2003: 81).

Debido a las referencias históricas y espa-
ciales aportadas por todas estas fuentes, 
así como por el carácter singular de la cons-
trucción, parece que, en todos los casos pre-
sentados, los respectivos autores se están 
refiriendo a la misma noria, si bien llama la 
atención que, de forma predominante, se 
recurra al término “nāʿūra”, mientras que Ibn 
al-Ḫaṭīb emplea la forma “dūlāb”. Dado que 
Ibn al-Ḫaṭīb residió en Fez y conoció de pri-
mera mano la almunia de al-Muṣāra, dedu-
cimos que fue observador de la noria en 
cuestión, ya que esta se encuentra junto a un 
punto de gran circulación como es la puerta 
principal de Fez la Nueva. Por lo tanto, debe-
mos deducir que, para Ibn al-Ḫaṭīb, este tér-
mino (dūlāb) debía de servir para referirse a 
una noria de estas características. A este res-
pecto, la poesía andalusí del siglo XIII refleja 
que, al menos para el sureste peninsular, los 
poetas emplean esta misma palabra para 
describir norias fluviales, tal y como es el caso 
de Ibn al-Abbār (1199-1260) en tres poemas 
(IBN AL-ABBĀR, 1999: 60-66) o al-Qarṭāğannī 
(m. 1286) al describir rincones de la huerta 

de Murcia (AL-QARṬĀĞANNĪ, 1997: verso 309). 
En conclusión, a la luz de todas las referen-
cias aportadas, este término podría ser el 
empleado por los autores cultos para refe-
rirse de forma genérica a las ruedas en el con-
texto andalusí de los siglos XIII y XIV.

Por su parte, la obra Fayḍ al-ʿUbāb del 
secretario al-Numayrī nos informa de la exis-
tencia de varias ruedas en este mismo enclave. 
Si bien resulta algo ambiguo, entendemos que 
por lo menos había una noria grande (al-nāʿūra 
al-ʿuẓmà) que regaba el jardín (rawḍ), dos rue-
das nuevas en lo alto del jardín que fueron 
ordenadas por el sultán Abū ʿInān, un grupo 
de tres norias pequeñas dentro y una aceña 
(sāniya), aunque esta última fue sustituida por 
una noria con acueducto (qanāt) realizada en 
tiempos de Abū ʿ Inān para aumentar el alcance 
y caudal (AL-NUMAYRĪ, 1990: 174-181 y 211-213). 
Efectivamente, los fragmentos relativos a estas 
estructuras resultan bastante confusos, ya que 
el autor no aporta gran cantidad de detalles 
sobre su ubicación y funciones.

Conforme a lo reflejado por algunas fuen-
tes, la noria y el huerto generaron un paisaje 
atractivo para los poetas de la época, apare-
ciendo descrita en un fragmento de casida 
compuesta por el poeta Aḥmad b. Yaḥyà b. 
Aḥmad b. ʿAbd al-Mannān al-Anṣārī al-Ḫazrağī 
para el sultán Abū ʿInān y que, posteriormente, 
fue compilado por Abū al-Walīd Ismāʿīl Ibn 
al-Aḥmar, quien se refiere a ella como “nāʿūra”13.

En consecuencia, el conjunto de norias 
que los sultanes levantaron sobre el río Fez, y 
especialmente la gran noria cuyos restos per-
manecen, constituyó una obra de gran solidez 
que incluso en el siglo XVI podía seguir funcio-
nando. La descripción de Mármol da buena 
cuenta de su continuidad en los inicios del 
periodo saʿdí, aunque bien es posible que por 
entonces la almunia ya hubiese decaído y sus 
estructuras hubiesen comenzado a quedar 
desmanteladas (MÁRMOL, 1573: 93).

13 Concretamente, se trata de los versos 65-72 en los que se menciona la gran noria y algunas cualidades del jardín (IBN AL-AḤMAR, 
1976: 343-353).
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Asimismo, para el final del periodo meriní- 
wattasí (finales del siglo XV y comienzos del 
siglo XVI), contamos con un testimonio de gran 
valor por parte de León el Africano o al-Ḥasan 
al-Wazzān (1489-1527), viajero y diplomático de 
origen granadino que vivió en Fez. Así, dentro 
de su Libro della cosmographia et la geogra-
phia de Affrica (1526) nos transmite:

“Fuera de la ciudad y sobre el río se construyeron 
unas grandísimas ruedas (certe ruote molto grandi) 
que suben el agua del río y después es transportada 
sobre las murallas, donde hay unos canalillos para 
conducirla a los palacios, jardines y mezquitas. Estas 
norias son, sin embargo, de nuestro tiempo, quiero 
decir, de cien años a esta parte […]. En cuanto a las 
ruedas, un español las hizo, y son cosa ciertamente 
admirable, sobre todo porque por mucho que sea el 
ímpetu del agua que las mueve, no dan más de vein-
ticuatro vueltas por día” (LEO AFRICANUS, 1550: 46; 
LEO AFRICANUS, 1956: 232-235; LEO AFRICANUS, 
2004: 276-278).

Aunque no especifica ni resalta la gran 
noria de Fez la Nueva, parece que se está refi-
riendo al conjunto formado por esta y otras 
ruedas menores situadas en su proximidad, 
aspecto que se puede reconocer gracias a los 
restos que se han conservado de dichas norias 
frente a la puerta septentrional de Fez la Nueva 
y sobre el río Fez14.

Por otro lado, siguiendo con el Libro della 
cosmographia, destaca otro fragmento en la 
descripción de Sijilmāssa que puede ser ilustra-
tivo y que refleja una idea semejante a la de Fez. 
Siguiendo sus palabras esta ciudad era: “muy 
civilizada, con buenas casas, sus habitantes eran 
ricos debido a su comercio con Sudán y en ella 
había hermosas mezquitas y escuelas con fuentes 
cuya agua se sacaba del río [Ziz] con grandes rue-
das (ruote grande) que la arrojaban sobre cana-
les que iban hasta la ciudad” (LEO AFRICANUS, 
1550: 80; LEO AFRICANUS, 1956: 429-430).

Aunque escueto, se puede intuir que las 
ruedas son de gran tamaño y se hallan sobre el 
río, lo que nos hace pensar que se trata efecti-
vamente de norias de corriente. Con respecto 

a este mismo fragmento de León el Africano, 
el investigador Ḥasan Ḥāfiẓī ʿAlawī presentó en 
su tesis sobre Sijilmāssa un conjunto de notas 
entre las que sugiere que se trataría de una 
posible noria meriní, apoyándose para ello en 
el supuesto de que este modelo de norias de 
corriente responde a una tecnología que no 
llegó a Marruecos hasta finales del siglo XIII, 
cuando se diseñó la noria de al-Muṣāra en 
Fez la Nueva (ḤĀFIẒĪ ʿALAWĪ, 1997: 72-73). No 
obstante, debemos señalar que se trata de un 
juicio precipitado a nuestro parecer, pues no 
debemos considerar la primera referencia tex-
tual de una noria bajo la forma “nāʿūra” como 
el primer caso de su existencia. Además, si la 
noria de Fez la Nueva fuese la primera de su 
género, cabe pensar que los textos que cele-
bran su construcción, además de remarcar su 
magnitud, hiciesen lo propio con su carácter 
innovador.

Por otro lado, posicionándose en una pos-
tura radicalmente opuesta, Ḥusayn Askān se 
refiere al citado fragmento de León el Africano 
y pretende que la antigüedad del uso de norias 
en el sur de Marruecos se puede llevar hasta el 
siglo IX, apoyándose para ello en la existencia 
de molinos de agua (por ejemplo, en la ciudad 
de Tamdoult), y en el uso de una base tecno-
lógica común (ASKĀN, 2001: 21). Sin embargo, 
esta comparación presenta igualmente ciertas 
reservas, ya que se trata de tecnologías desti-
nadas a fines totalmente dispares.

El diálogo entre fuentes escritas y hallaz-
gos arqueológicos es un método preciso para 
plantear interpretaciones y supuestos, aun-
que en el caso de Sijilmāssa es limitado. Efec-
tivamente, junto al río al-Šurafā,ʾ al norte de 
las ruinas de la ciudad, se encontraron unos 
restos que fueron interpretados por Laḥsn 
Tāwšīḫt como el soporte de una rueda hidráu-
lica (TĀWŠĪḪT, 2008: 400-401). Se trata de dos 
torres de unos dos metros y medio de altura 
sobre el nivel del suelo y cerca de ellas hay ras-
tros de conducciones.

14 La segunda parte de este trabajo tratará de presentar los restos de este conjunto de norias.
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4. NORIAS JUNTO A LAS MURALLAS DE 
FEZ LA NUEVA

Una vez establecida la sede de la dinastía 
meriní en Fez y unificado el territorio con la 
conquista de Marrakech en 1269, el sultán Abū 
Yūsuf Yaʿqūb al-Manṣūr (r. 1258-1286) emprende 
la construcción de una ciudad palatina que sir-
vió para instalar su residencia junto con el apa-
rato administrativo y militar. Esta nueva ciudad 
ocupó un lugar estratégico, pues se asentó a 
orillas del río Fez y aguas arriba con respecto 
a Fez la Vieja (Fās al-Bālī), de modo que gozaba 
de prioridad a la hora de aprovechar sus aguas. 
Además, en términos defensivos, el río favore-
cía la defensa de la ciudad, ya que la rodeaba 
por su frente norte y protegía el acceso prin-
cipal (Bāb al-Qanṭara), motivo por el que este 
punto siempre debió de contar con un puente 
que salvase el paso (Figura 2). De hecho, 
tiempo después, este acceso fue remodelado 
por los sultanes meriníes con una nueva puerta 

(Bāb al-Sabʿ) avanzada al otro lado del río y una 
plaza-puente intermedia entre las dos puer-
tas que se asentó sobre el río (ALMELA, 2023). 
En efecto, la cercanía del río con respecto a la 
ciudad motivó un intenso aprovechamiento 
del mismo, que no se redujo al uso de su cauce 
como barrera defensiva, sino que, además, sus 
aguas fueron captadas en varios puntos para 
abastecer la infraestructura civil y los huer-
tos privados. En concreto, se conservan en la 
actualidad los restos de hasta cuatro norias que 
empleaban la corriente del río, aunque de ellas 
destaca sobremanera una que estaba desti-
nada a abastecer la finca de al-Muṣāra, siendo 
este un gran huerto creado por los meriníes 
al norte de la ciudad palatina (ALMELA, 2024). 
Esta gran noria se halla al oeste de Bāb al-Sabʿ 
y en ese mismo punto se encuentran otras dos 
norias de menor tamaño. Por último, la cuarta 
noria se halla al este de la plaza-puente sobre 
un ramal del río que recorre parte de la liza 
entre muralla y antemuralla (Figura 2).

Figura 2. Fez la Nueva. Sector septentrional y ubicación de las cuatro norias (I. Almela).
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4.1. Noria 1: los restos de la gran noria 
de al-Muṣāra

A pesar de que la finca se situase a 250 m 
del río Fez y aislada de la ciudad, su dependen-
cia de este curso de agua supuso que mantu-
viese un contacto directo con Fez la Nueva. 
Concretamente, el punto de contacto físico 
más sensible viene a coincidir con su propio 
sistema de abastecimiento hidráulico, sin el 
cual la finca no podría haber existido. De esta 
forma, en la ribera del río y frente a las murallas 
de la ciudad se levantó un dispositivo de eleva-
ción de agua que permitía alcanzar 19 m sobre 
el curso actual del río, coincidiendo aproxima-
damente con la cota más alta de la finca y a la 
que era transportada por medio de un acue-
ducto. En un principio, la noria fue levantada 
de forma aislada junto al primitivo puente que 
desde Bāb al-Qanṭara cruzaba el río Fez para 
alcanzar el camino de Meknés, sin embargo, 
este enclave fue con el tiempo transformado 
con la construcción de la puerta avanzada de 

Bāb al-Sabʿ y la plaza-puente, elementos que 
se adosaron a la noria y al acueducto (Figura 3).

Los restos de la noria, hoy abandonada, 
permanecen como una ruina colosal cuya 
función original es totalmente imperceptible 
(Figura 4). Así y todo, cuando Delarozière y Bres-
solette desarrollaron su labor en Fez la Nueva 
también repararon en la estructura y le dedi-
caron un primer estudio descriptivo e interpre-
tativo (DELAROZIÈRE y BRESSOLETTE, 1939)15. 
En efecto, la contribución de estos estudiosos 
fue determinante para identificar los restos, 
aunque bien es cierto que no se trató de una 
exploración pormenorizada.

En lo que respecta a la noria, a pesar de que 
su elemento más característico sea la rueda de 
madera que rotaba con la corriente del agua, 
esta ha desaparecido y los restos que hemos 
podido conocer consisten en la sólida estruc-
tura que la soportaba y guiaba. Esta construc-
ción consiste en una caja de planta rectangular 

Figura 3. Fez la Nueva. Conjunto formado por Bāb al-Sabʿ, la plaza puente y la gran noria de al-Muṣāra (I. Almela).

15 Anteriormente, Colin había realizado un estudio sobre las norias tradicionales marroquíes y una anotación sobre el origen de las 
grandes ruedas hidráulicas de Fez (COLIN, 1932; COLIN, 1933).



AyTM 31, 2024 - e8142 - I.S.S.N.: 1134-3184202

Íñigo Almela, Samir Ait Oumghar

(27,20 x 7,10 m) y definida por los dos muros 
dominantes, los cuales fueron levantados con 
tapia de argamasa muy rica en cal para con-
formar la mayor parte del alzado, en tanto 
que el ladrillo fue el material empleado para 
resolver las aristas, los vanos y la coronación. 
Estos dos muros se disponen en paralelo y 
reservan entre sí un canal de 2 m de ancho por 
el que circulaba el agua, motivo por el cual los 
lados menores únicamente constituyen lige-
ros arriostramientos transversales por medio 
de arcos que permitían circular el agua en el 
nivel más bajo (Figura 5). En cuanto a su altura, 
actualmente alcanza los 11 m con respecto al 
lecho del río, pero originalmente pudo contar 
con 3,50 m más que han sido ocultados por la 
acumulación de sedimentos y escombros.

Con respecto al muro meridional, cuyo para-
mento es visible desde el propio cauce, cuenta 
con un espesor de 2,70 m y fue resuelto de forma 
que la parte central es maciza y escalonada des-
cribiendo un triángulo de carga que transmite 
el peso de la rueda a una base de apoyo más 
grande, mientras que los ángulos que delimitan 

la forma rectangular del paramento se resuel-
ven con vanos ciegos y pasantes de ladrillo 
que aligeran la estructura (Figura 6). En cuanto 
al muro septentrional, se resuelve de manera 
independiente. Su espesor es de 2,40 m y los 
vanos de los extremos superiores consisten 
en grandes arcos que anteceden a vanos más 
pequeños, siendo estos últimos una proyec-
ción de los situados análogamente en el muro 
meridional. No obstante, este muro (septentrio-
nal) se diferencia completamente por acoger 
la conexión con el acueducto, condición por la 
que un muro de 0,70 m de espesor se desarro-
lla en altura por encima de la coronación de la 
caja y un machón central se proyecta de forma 
oblicua hacia el norte. De hecho, este machón 
conforma el comienzo del acueducto y pro-
sigue su desarrollo en altura a lo largo de 4,70 
m adicionales, alcanzando así la misma altura 
que el acueducto. Además, cabe mencionar 
que el machón deja de ser macizo a partir de la 
coronación de la caja con el objetivo de acoger 
una cámara vertical interna abierta hacia el sur 
(Figura 7). Por último, una torreta de ladrillo de 
2,80 m de altura remata superiormente uno de 

Figura 4. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Vista desde el suroeste.
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los brazos del machón y a ella se accede por una 
escalera que asciende desde la coronación del 
acueducto (Figuras 4 y 6). En su interior alberga 

un arca pequeña que se halla asociada a varias 
conducciones de qādūs (tuberías de atanores 
que están embebidos en una fábrica resistente). 

Figura 5. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Vista interior del canal.

Figura 6. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Alzado meridional (I. Almela).
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Una de ellas discurre de forma vertical en la 
parte interior del machón y presenta varias 
reparaciones, mientras que la otra recorre hori-
zontalmente uno de los muretes del acueducto.

Por su parte, la coronación de la caja se 
resuelve con una plataforma de ladrillo que 

parece haber albergado varios elementos, 
especialmente en el muro septentrional, 
donde se puede identificar una secuencia 
de ocho pilares paralela al muro superior y 
un corredor intermedio (Figura 8). Asimismo, 
entre los pilares mencionados se dispusieron 
parapetos, a excepción del tramo central que 

Figura 8. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Vista de la coronación de la caja con restos de pilares arrasados.

Figura 7. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Vista del machón sobre la coronación de la caja.
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se halla frente al machón, donde un cajeado 
rebaja la coronacion. El muro meridional está 
mucho más deteriorado e invadido por vege-
tación, aunque entre las alteraciones del siglo 
XIX se intuye un cajeado semejante que queda 
enfrentado al del muro septentrional.

A continuación, el elemento más evidente 
de toda esta infraestructura hidráulica es el 
acueducto, un gran muro de 170 m de largo 
(Figura 9), dotado de contrafuertes y arquerías, 
y que se extiende entre Bāb al-Sabʿ y Bāb al- 
Sākima16. En este último punto la construcción 
se traba con una torre de base octogonal y 
cabe suponer que originalmente no terminaba 
allí, sino que proseguía hacía el norte, alcan-
zando después de un largo desarrollo la parte 
más elevada de la finca. Dado que se levantó 
sobre un terreno con pendiente que decae 
hacia el río, la altura del acueducto se reduce 
progresivamente a medida que se dirige hacia 

el norte, por lo que presenta una diferencia de 
hasta 5 metros si se comparan los dos extre-
mos conservados.

Ahora bien, la obra del acueducto no está 
trazada en una línea recta, sino que se com-
pone de dos partes con distinta dirección y 
separadas por un punto de inflexión muy lla-
mativo, pues implica varias divergencias. Por 
un lado, la primera parte, que arranca de la 
noria, se desarrolla hacia el norte con un espe-
sor de 1,40 m y contiene siete tramos separa-
dos por seis contrafuertes. De manera general, 
estos tramos cuentan cada uno con un gran 
arco. En lo que respecta al caz superior, se 
halla sobre la coronación y está conformado 
entre dos muretes laterales. Este canal se 
ensancha ligeramente en su extremo meridio-
nal, precisamente junto al machón adosado a 
la noria, donde trata de buscar el brazo occi-
dental del machón central. Además, de forma 

Figura 9. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Acueducto.

16 Lamentablemente, el acueducto se encuentra totalmente enfoscado por el lado oriental e invadido por la fábrica del siglo XIX en 
el lado occidental, lo que impide desarrollar un análisis más detallado y nos obliga a apoyarnos mayormente en su observación 
configuracional.



AyTM 31, 2024 - e8142 - I.S.S.N.: 1134-3184206

Íñigo Almela, Samir Ait Oumghar

complementaria se conserva sobre el murete 
occidental del caz un recrecido de ladrillo 
bien tomado con mortero que contiene en su 
interior los restos de una tubería de atanores 
(qādūs). Esta forma alternativa de canalización 
está directamente relacionada con la torreta 
de ladrillo que se yergue sobre el machón de la 
noria, conformando así una torre piezométrica 
con la que generar un caudal de agua a pre-
sión. En cuanto a la segunda parte del acue-
ducto, que prosigue tras el punto de inflexión, 
consta de cuatro tramos, si bien difiere de la 
primera parte por reducir su espesor a 1 m en 
la parte inferior (ensanchado en la parte supe-
rior para acoger el mismo canal) y por el tipo 
de aberturas, que consiste ahora en parejas de 
arcos más pequeños y elevados.

Delarozière y Bressolette ya identificaron 
algunas de estas diferencias e incluso propu-
sieron la lectura de dos fases distintas. Ellos 
reconocían una primera fase que se situaba 
en la parte septentrional, es decir, al norte del 
punto de inflexión, y se conformaba con un 
muro más bajo y estrecho con pequeños vanos 
arqueados. A continuación, en una época pos-
terior se realizaría la parte sur del acueducto 
con un mayor espesor, una mayor altura, gran-
des arcos y gruesos contrafuertes, operación 
que trató de aprovechar la obra anterior y la 
recreció unos 5 m para poder utilizarla. Esto 
explicaría que el ritmo de los contrafuertes en 
la parte septentrional no coincida de manera 
regular con las parejas de arcos y que hubiese 
que ensanchar el espesor del muro en la parte 
superior para el caz (DELAROZIÈRE y BRESSO-
LETTE, 1939: 631-632).

De acuerdo con todas estas observaciones, 
resulta verosímil que el acueducto comprenda 
dos fases históricas y que la segunda de ellas 
estuviese enfocada a redimensionar la infraes-
tructura tanto en caudal como en alcance. Sin 
embargo, aun siendo evidente que existe una 
reconfiguración histórica del conjunto hidráu-
lico, la ausencia de datos impide definir si se 

trata de un intervalo prolongado entre las dos 
acciones o, por el contrario, un desfase redu-
cido. De hecho, atendiendo al análisis general 
del enclave, en relación con otras estructu-
ras, como Bāb al-Sab ,ʿ la noria no pudo cons-
truirse en un momento muy avanzado, ya que 
antecede a la mencionada puerta17. Por este 
motivo, existe la posibilidad de que se trate de 
un replanteo que pudo tener lugar durante el 
mismo proceso de construcción en la última 
década del siglo XIII, bien por una voluntad de 
irrigar tierras más altas a las previstas o por un 
fallo de cálculo de cotas.

A continuación, una vez que se han presen-
tado los restos, nos animamos a plantear una 
mayor interpretación de los restos y desentra-
ñar el funcionamiento de la noria, apoyándo-
nos para ello en los restos conservados y en 
otros estudios desarrollados sobre ingenios 
semejantes. Si bien, como es de esperar, esta 
labor adquiere más fiabilidad con respecto a 
los restos construidos que permanecen y se 
vuelve más hipotética en lo que atañe al meca-
nismo de carpintería perdido.

En primer lugar, debemos atender la rela-
ción con el contexto fluvial y comprender que 
la noria exigía mantener un caudal mínimo 
fluyendo por el canal para garantizar su rota-
ción y el suministro de la almunia, por lo que es 
probable que contase con alguna estructura 
asociada en el cauce del río, como un azud 
que retuviese el agua y mantuviese siempre la 
misma cota en el interior del canal, como suele 
ser costumbre en las bocas de las acequias18. 
En cualquier caso, estas estructuras comple-
mentarias no se conocen ya que han podido 
desaparecer o quedar ocultas por sedimentos.

A continuación, se reconocen los dos 
muros dominantes de la noria como el soporte 
principal sobre el que la rueda se apoyaba 
y rotaba en el interior de la caja. A este res-
pecto, resultan especialmente esclarecedoras 
las huellas que la rueda imprimió sobre las 

17 Para un estudio más detallado de este sector de la ciudad, véase ALMELA, 2023.
18 Este aspecto ya fue señalado por Torres Balbás para otros casos (TORRES BALBÁS, 1940: 207).
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concreciones calcáreas de las caras interiores 
de la caja, siendo posible reconocer que su 
anchura casi ocuparía el ancho del canal, así 
como su diámetro (aproximadamente 25 m) 

y la posición de su eje (Figuras 10 y 11). Este 
último suele ser una pieza maciza de gran sec-
ción que sobresale a cada lado para servir de 
apoyo a toda la rueda, pudiendo estar forrado 

Figura 10. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Paramento interior del canal de la noria con huellas de 
rotación.

Figura 11. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Cajeado para el apoyo de la rueda y huellas de rotación.
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con aros metálicos que garantizan su cohesión 
sin agrietarse ni abrirse. Asimismo, esta es la 
pieza que transmite el peso a la estructura 
base, pero también la que rota en contacto 
con la parte estática. Para ello, se asentaba en 
los dos cajeados situados respectivamente en 
ambos muros e inmediatamente debajo de la 
coronación de la caja. En su interior cabe supo-
ner que daba cabida a un cojinete de madera 
labrada con forma cóncava en el que descan-
saba y giraba el nabo de la rueda. Además, la 
posición del eje nos permite conocer que la 
rueda era completamente visible en su mitad 
superior, en tanto que en su mitad inferior se 
dejaba ver a través de los vanos arqueados.

Nada podemos concretar sobre el diseño 
de la estructura motriz, aunque, considerando 
los estudios en norias españolas, podemos 
imaginar que las dos caras de la rueda se resol-
verían con armazones análogos y se unirían 
entre sí por medio de otras piezas19. Asimismo, 
el conjunto de elementos que ensamblan las 
dos caras se establecería de forma muy jerar-
quizada y ordenada, aunque recurriendo a un 
armazón de carácter centrípeto, pero no nece-
sariamente radial, siendo esta última solución 
más propia de ruedas metálicas modernas. Por 
un lado, el eje contaría con cabezas metálicas 
o de madera en los extremos con el objetivo de 
evitar su desplazamiento sobre el cojinete y en 
su tronco albergaría una serie de escopladu-
ras en las que se empotraban las cruces. Estas 
constituyen las piezas maestras sobre las que 
se continúa armando el tambor de la rueda, 
entendiéndose este como la estructura que se 
desarrolla entre el eje y la corona (circunferen-
cia perimetral). Así, las cruces cubrían el diáme-
tro de la rueda y recibían de manera progresiva 
entrecuartos, hornachiles (a modo de radios 
secundarios) y motillos (radios más cortos para 

fijar paletas). Además, con el objetivo de coser 
todos los elementos anteriores, se empleaban 
ruedos conformando circunferencias concén-
tricas y una cinta perimetral de remate. Por 
último, en torno al eje se disponía el atabaque, 
una tablazón que cerraba parcialmente la cara 
del tambor y consolidaba la unión entre el eje 
y los elementos más portantes.

Hasta aquí ambas caras de la rueda se con-
figuraban de la misma forma y dejaban entre 
sí espacio suficiente para acoger en la corona 
las paletas y los arcaduces. Las primeras son 
tablazones dispuestas en perpendicular y 
sobre las que la fuerza del agua ejerce pre-
sión para impulsar la rueda, mientras que los 
segundos son los pequeños depósitos reparti-
dos de forma regular y que almacenan el agua 
al sumergirse para después verterla sobre un 
caz de recepción. Ahora bien, para una noria 
de estas características, los arcaduces cerá-
micos parecen un elemento desfavorable, en 
tanto que requerirían un mayor tamaño y por 
ende generarían un peso considerable. Por 
ello, una solución que parece adecuada es el 
empleo de pequeños cajones de madera que 
permiten adaptar su forma y facilitar el vaciado 
de agua únicamente en la parte más elevada 
de la rotación20. De alguna manera esta solu-
ción podría coincidir con lo descrito por Luis 
del Mármol en el siglo XVI como “concavidades 
hechas en la madera” (MÁRMOL, 1573: 93).

Seguidamente, regresando a la estructura 
estática, interesa incidir en el sistema de reco-
lección del agua vertida por la rueda. A este res-
pecto, el muro septentrional es el que servía de 
soporte para dicha función y, además, facilitaba 
la conexión para derivar el agua hacia el acue-
ducto. Sin embargo, parece que la toma de agua 
se producía a más de un nivel (Figura 12). Por un 

19 En adelante, el conjunto de consideraciones ofrecidas sobre la posible rueda que existió en esta noria ha podido ser planteado 
gracias a varios trabajos sobre norias de Córdoba que son especialmente reveladores y han supuesto además un gran avance cien-
tífico en la consolidación de una terminología técnica (CÓRDOBA DE LA LLAVE, 1996: 303-309; CÓRDOBA DE LA LLAVE, 1997: 180-184; 
CÓRDOBA DE LA LLAVE, ALBENDÍN, GARCÍA, ORTIZ, 2004: 50-57).
20 Torres Balbás ya llamó la atención sobre un tipo de rueda presente en las grandes ruedas fluviales de Oriente y España (Vega de Mur-
cia) basado en cajones situados en su circunferencia exterior, lo que supone la ventaja de aligerar el peso de la rueda y, por lo tanto, 
prescindir de un caudal abundante para su impulso (TORRES BALBÁS, 1942: 177). Estas soluciones están presentes tanto en ruedas 
de pequeño tamaño, como la estudiada en Albarracín (ALMAGRO, 1996), así como en grandes norias como las de Hama (DELPECH, 
GIRARD, ROBINE y ROUMI, 1997).
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lado, se halla el nivel principal determinado por 
el acueducto y que coincide con la altura del 
machón septentrional (7,80 m sobre el eje). Por 
otro lado, se encuentran tres tendidos de tuberías 
de atanores de los cuales dos dependen directa-
mente del arca superior (10,40 m). Uno discurre 
por encima del acueducto y otro desciende verti-
calmente por una carcasa adosada al interior del 
machón. Finalmente, el tercer tendido de atano-
res se entronca con la carcasa vertical anterior-
mente citada a una altura de 2,70 m, pero parece 
ser fruto de una reparación posterior.

De este modo, previamente a su derivación, 
debían de existir dos caces horizontales de 
recolección del agua derramada por la rueda 
y para ello se requería de una infraestructura 
sobre la coronación del muro septentrional de 
la caja, donde casualmente se hallan los res-
tos de un conjunto de estructuras que sirvie-
ron de soporte. Se trata de un muro de tapia, 
una estructura paralela de pilares arruinados 

y un corredor intermedio. Además, por su dis-
posición, estos elementos parecían generar 
dos niveles de circulación gracias a un forjado 
que queda evidenciado por los huecos escua-
drados (0,20 x 0,30 m) situados en el alzado del 
muro y que coinciden con los pilares. En lo que 
respecta a la recolección del agua, el plantea-
miento más convincente es que la estructura 
de pilares, directamente adyacente a la rueda, 
se prolongase en altura por medio de una 
arquería de ladrillo de sección esbelta cuya 
estabilidad se garantizaría gracias al arriostra-
miento generado por el mencionado forjado 
de madera. Asimismo, nos parece que esta 
arquería tendría necesariamente que contar 
con dos tramos perpendiculares más cortos 
que volaban sobre la galería para conectar 
a diferentes alturas con los dos brazos del 
machón. Solo así se entendería por qué estos 
dos brazos presentan un cajeado de ladrillo y 
su alzado meridional está descarnado como 
si parte de la estructura se hubiese arruinado.

Figura 12. Gran noria de al-Muṣāra en Fez la Nueva. Sección transversal con estado actual (izquierda) e 
hipótesis (derecha) (I. Almela).
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4.2. Norias 2 y 3

Los dos siguientes ejemplos, se hallan al sur 
de la gran noria y se asientan igualmente sobre 
el cauce del río, si bien la número 2 está más 
centrada, mientras que la 3 se encuentra en la 
orilla (Figuras 3, 13, 14 y 15).

En cuanto a la noria 2, conserva gran parte 
de su estructura portante, consistente en dos 
estribos de 1,40-1,60 m de espesor levanta-
dos con cinco hiladas de tapia realizadas con 
argamasa de cal, aunque en el muro meridio-
nal únicamente consta de cuatro. Asimismo, 
cabe señalar que las hiladas se disponen de 

Figura 13. Pareja de norias (2 y 3) en el río Fez.

Figura 14. Pareja de norias (2 y 3) en el río Fez. Sección transversal por el cauce del río (I. Almela).
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forma escalonada en su extremo occidental a 
modo de tajamar frente a la corriente del río 
y, por el contrario, presentan un frente vertical 
en su extremo opuesto (Figuras 16 y 17). Por 
su parte, la última hilada de tapia acoge un 
cajeado bastante deteriorado en el que supo-
nemos que se integraba el cojinete para reci-
bir el eje de la rueda desaparecida, en tanto 
que, en el muro meridional, ante la falta de 
esta hilada, se resolvería con una fábrica de 
ladrillo bastante deteriorada. De hecho, sobre 
este muro se levanta una estructura de ladri-
llo que consta de un arco sobre dos pilares y 
una escalera que permite alcanzar la parte 
superior. A juzgar por fotografías históricas, el 
arco parece haber sido restituido en el último 
siglo (Figura 18). De acuerdo con estas condi-
ciones, la rueda se integraba en un canal de 
0,80 m y podría alcanzar 8-8,50 m de diámetro, 
vertiendo su agua a un caz que se encontraba 
sobre el nivel del arco, desde donde creemos 
que pasaría a un acueducto que continuaba 
hacia el este, donde la estructura presenta 
huellas de haber sido suprimida, posiblemente 
en el siglo XIX cuando un espacio industrial fue 

construido sobre el río en las inmediaciones de 
las tres norias.

En lo que respecta a la tercera noria, se halla 
2 m al sur de la anterior y, concretamente, en 
la orilla del río, aprovechando así el antemuro 

Figura 15. Pareja de norias (2 y 3) en el río Fez. Fotografía antigua tomada desde el oeste en torno a 1915.

Figura 16. Noria 2. Alzado meridional (I. Almela).
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Figura 17. Pareja de norias (2 y 3) en el río Fez. Vista 
actual desde el oeste.

Figura 18. Pareja de norias (2 y 3) en el río Fez. 
Fotografía antigua tomada desde la gran noria.

de la ciudad para adosarse y apoyarse (Figu-
ras 3, 13 y 17). En este caso la estructura base 
se encuentra más deteriorada y transformada 
por intervenciones posteriores, por lo que no 
se puede identificar de forma evidente si tam-
bién contaba con una disposición escalonada 
de las hiladas. En cualquier caso, se pueden 
identificar claramente dos muros delimitando 
un paso intermedio para el agua. El muro sep-
tentrional es sencillo, de 1,40 m de espesor y 
alcanza 4 m sobre el lecho del río, mientras que 
el meridional es más complejo, pues alberga 
una cámara interior de registro con escalera 
que permite subir desde el río hasta el nivel 
en el que se encontraba el eje de la rueda. De 
hecho, se puede intuir la posición de este gra-
cias a la coronación del muro septentrional y el 
umbral de un vano situado en el muro meridio-
nal, lo que permite imaginar una rueda seme-
jante a la de la noria 2. En la parte superior del 
muro meridional y sobre la cámara interior se 
halla un recrecido con múltiples reparaciones 
que servía para sustentar los caces de recolec-
ción (Figura 18), cuya canalización se desco-
noce al igual que en la noria anterior, pues el 

acueducto que pudo prolongarse hacia el este 
o quebrar hacia el sur fue desmantelado. Final-
mente, esta noria se complementa con los 
restos de dos muretes situados en el lecho del 
río que servían para canalizar el agua hasta la 
noria y que garantizarían, posiblemente junto 
con un partidor, el suministro hidráulico que 
requería.

Por la altura que debieron de alcanzar 
ambas norias, no parece que pudiesen supe-
rar la cota del camino Fez-Meknés situado al 
norte, por lo que, de estar destinadas a abas-
tecer huertos o jardines en la margen izquierda 
del río, estos únicamente podrían ubicarse 
en el espacio comprendido entre el cauce y 
el camino. No obstante, estas norias parecen 
estar ligeramente acomodadas más cerca de 
la orilla meridional del río, incluso apoyán-
dose una de ellas sobre el antemuro de Fez la 
Nueva, motivo por el cual cabe esperar que su 
objetivo fuese suministrar agua al interior de la 
ciudad, bien espacios verdes o equipamientos 
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que requiriesen un abastecimiento hidráulico, 
tales como baños o casas de abluciones. A este 
respecto, un baño de época meriní se encuen-
tra inmediatamente adyacente a la muralla en 
este mismo punto.

4.3. Noria 4

Finalmente, los restos de otra noria se 
conocen al este de Bāb al-Sab ,ʿ concretamente 
en el ensanchamiento que se produce en la liza 
de Fez la Nueva y que, según algunas fuentes 
escritas y cartográficas, fue el enclave confi-
gurado para establecer varios molinos e ins-
talaciones hidráulicas. No obstante, de todas 
estas estructuras, que debían de encontrarse 
próximas, únicamente permanecen visibles los 
restos de una noria (Figura 19). Esta consiste 
en un diseño semejante a las demás con dos 
estribos de argamasa, pero su configuración 
actual podría ser fruto de una reconstrucción 
tardía, igual que la rueda malograda que per-
manece en pie. En este sentido, es posible 
que la estructura fuese originalmente más 

compleja o incluso incluyese dos canales para 
dos ruedas, una menor que elevaba el agua 
hasta un acueducto y otra de mayor diámetro 
que podría contar con el soporte de un muro 
de tapia más terroso junto a la orilla meridio-
nal. Tanto el acueducto como el muro de tapia 
han dejado testimonios materiales y se pue-
den observar en fotografías antiguas (Figuras 
20 y 21). Con todo, el enclave incorporó en el 
siglo XIX, la construcción de un mausoleo y una 
pequeña mezquita en la liza, lo que pudo con-
tribuir a su alteración.

Finalmente, en lo que respecta a las rue-
das, las fotografías históricas de las norias 2 
y 3 (Figuras 15 y 18) y los restos conservados 
en la noria 4 (Figura 19) permiten observar 
un diseño semejante entre sí y elaborado 
predominantemente en madera. El empleo 
de soluciones mixtas ha sido estudiado de 
forma detallada para las norias de Córdoba, 
donde en gran medida corresponde a rue-
das recientes de los siglos XIX y XX que en 
ocasiones sustituyen a ruedas anteriores 
de madera (CÓRDOBA DE LA LLAVE, 1997: 

Figura 19. Noria 4. Vista actual con restos de acueducto sobre el cauce.
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184-189; CÓRDOBA DE LA LLAVE, ALBENDÍN, 
GARCÍA y ORTIZ, 2004: 57-61). Los ejemplos de 
Córdoba, por lo general, emplean elementos 

motrices de hierro y elementos hidráulicos de 
madera, de modo que la parte que más tra-
bajo estructural ejerce presenta una mayor 

Figura 20. Noria 4. Vista cenital desde el sureste.

Figura 21. Noria 4. Fotografía antigua en la que se puede observar el acueducto desaparecido.
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resistencia y durabilidad. Sin embargo, en los 
ejemplos de Fez parece haberse mantenido el 
uso preferente de la madera y una composi-
ción tradicional del tambor a base de horna-
chiles, un atabaque sencillo y varios cabezos 
de trazado cuadrado o poligonal. Asimismo, 
la corona se resuelve con un anillo perimetral 
de sección cuadrada fijado a los hornachi-
les y formado por una secuencia de cajones 
para el agua. Estos se componen con tablas 
de madera y quedan separados entre sí por 
las aletas o álabes de madera, que se insertan 
transversalmente y fijan con pequeños listo-
nes adicionales. Las aletas sobresalen hacia 
los dos lados, aprovechando así la fuerza del 
agua que hace mover la rueda entera. Final-
mente, unos aros metálicos cosen las aristas 
exteriores de las aletas para asegurar su esta-
bilidad y evitar la deformación de la traba con 
la estructura de la rueda.

5. CONCLUSIONES

Las grandes ruedas fluviales de las que 
se tiene constancia en el Occidente islámico 
son construcciones muy poco conocidas, 
entre otros motivos por la desaparición de 
su registro material. El conjunto de norias 
que conserva Fez la Nueva contrarresta de 
alguna manera esta situación y aporta varios 
ejemplos de gran valor histórico y arquitec-
tónico. Además, entre las cuatro norias pre-
sentadas podemos reconocer dos modelos 
de muy distinta consideración. Si, por un 
lado, la gran noria responde a un proyecto 
monumental de gran envergadura, las otras 
tres reflejan construcciones mucho más 
modestas.

En lo que atañe a la gran noria, se trata 
del ejemplo mejor contextualizado, ya que su 
monumentalidad y relevancia, como meca-
nismo de suministro para la finca meriní, 
garantizó que fuese citada y datada por varios 
cronistas. En efecto, se trata de una obra 
colosal y con firma de autor que solo puede 
ser ejecutada por el estado o por un agente 
con suficiente capacidad como para poner 
en marcha los recursos necesarios. Su rueda 
ha desaparecido, pero los restos construidos 

evidencian un complejo sistema de conduc-
ción a distintos niveles y con fines muy dife-
rentes. Además, por otro lado, una obra de 
estas características, expuesta a un intenso 
deterioro debido al movimiento, la rotación 
y la presencia de agua, así como la fragilidad 
que presenta la madera, permite imaginar la 
necesidad de un mantenimiento constante 
que, de hecho, no parece nada sencillo si 
se considera la dimensión. Por todo ello, ha 
resultado especialmente significativa la iden-
tificación de una sofisticada infraestructura 
de corredores y alfarjes que permitían a los 
operarios acceder a cualquier punto de la 
rueda, así como los canales que recibían el 
agua vertida por la rueda.

Por su parte, resulta interesante la cons-
trucción próxima de otras norias más modes-
tas de uso civil-urbano que suministraban 
agua a equipamientos o espacios privados 
de la ciudad. Las norias 2, 3 y 4 documen-
tadas sobre el río Fez muestran un diseño 
mucho más sencillo, pero, a diferencia de la 
gran noria, parecen haber seguido en uso 
hasta el siglo XX. De hecho, este funciona-
miento continuado ha motivado la recons-
trucción de las ruedas hasta época bastante 
avanzada y dicho reemplazo podría no haber 
experimentado un cambio considerable, sino 
una reproducción semejante a la existente 
previamente. De este modo, las ruedas que 
se pueden observar en fotografías antiguas, 
así como los fragmentos inoperativos con-
servados en la noria 4, vendrían a evidenciar 
un diseño de carácter tradicional eminente-
mente elaborado en madera y con la mera 
incorporación de dos anillos metálicos de 
refuerzo perimetral.

En definitiva, este trabajo ha permitido 
documentar algunos testimonios de norias flu-
viales de Marruecos, que hasta ahora habían 
pasado bastante desapercibidos pese a su 
relativa accesibilidad. Como ya se ha reflejado 
en los apartados anteriores, existen importan-
tes trabajos sobre los ingenios hidráulicos y la 
arquitectura vernácula de Marruecos, pero los 
resultados más significativos se habían dete-
nido de forma más acentuada en las aceñas 
situadas en el ámbito rural.
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